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II 

La sociedad greco-romana dignificó en grado 
extraordinario á la persona; es su más preciado 
timbre de gloria. En su teología, ligaba á los hom­
bres y los dioses una especie de consanguinidad; 
tratábanse, por decirlo asi, de familia á familia, de 
potencia á potencia. En la R!ada, todos los infor• 
tunios de los griegos proceden de la cólera de Aq ui­
les, á quien Agamenón perdió el respeto, ~"~~"", 
delante del ejército. Los dioses intervinieron para 
reconciliar á los dos jefes; pero el Olimpo se di­
visa en lontananza; una parte se pronuncia á 
favor de los griegos y otra en pro de los troyanos. 
Homero, el cantor de las individualidades suscepti· 
bles, se convirtió en el teólogo, en el legislador de 
los griegos. Cada pueblo, cada tribu elegía un In­
mortal, con quien se ligaba como por un contrato. 
Los reyes °descienden de Júpiter; Júpiter es el 
germen común del que han surgido los dioses y los 
héroes. ¡Qué exaltación del amor propio debió exci­
tar entre los helenos aquella maravillosa epopeya 
cuyo eje y cuya única idea es el respeto, la hono · 
rabilidad de la persona! ... 

Nótanse en la Biblia ideas análogas. Jehová 
no engendra la verdad; pero por debajo de él hay 
una cadena de elohim que se une, sin solución de 
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continuidad, al género humano. • Ya os lo he di· 
cho-pregona el Salmista-; sois dioses y todos hijos 
del Altísimo: Ego dixi: dii estis, et filii Excelsi om• 
nes.• Esto se interpretaba en los ' días de David 
más positivamente que en la teología cristiana. El 
salmo VIII, que suponemos del tiempo de los Jue­
ces, es un himno de triunfo, en cuyas estrofas el 
poeta, después de haber saludado la inconmensu­
rable excelsitud de Jehová, canta en magníficos 
versos la casi-divinidad del hombre: 

,Cuando contemplo tu gloria, el cielo obra de 
tus manos, la luna y las estrellas que has creado, 
exclamo: ,¡Cuán magno es el mortal que tanto te 
acuerdas de él! ¡el hijo de Adán, á quien visitas! 
llasle colocado inmediatamente después de los 
dioses, elohim, y coronádole de honor y de gloria, 
y establecido sobre las obras de tus manos.• 

¿No parece que el hombre se adjudica un Dios 
sólo para engrandecer su propia naturaleza? ... 

La ciudad latina hállase plena del mismo espí­
ritu. Rómulo es hijo de Marte, los Julios descien­
den de Venus, Numa es el esposo de Egeria. Mas 
sin referirnos á la mitología, ¡qué estupenda histo• 
ria la de Coriolano, insultado por la plebe, y á 
quien Roma vencida no puede domeliar más que 
oponiéndole la dignidad de Veturia, su madre! 
Tito-Livio, historiador asalariado de Augusto é 
inventor de la moral patriótica, ha desnaturaliza­
do la tradición. Según la idea antigua, el patricio, 
ofendido y proscrito, á nadie debía nada. Lleva• 
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III 

Los.nobles dorios, conquistadores del Pelopo­
'.ieso, dieron antes que nadie ejemplo de bandidaje; 
Justamente entre ellos nació la represión. Licurgo 
forma de Esparta una comunidad. 

Pitágoras, en pos de él, y luego Platón afirman 
que _la perfección de la República consis;e en qne 
na~ie ~enga nada suyo, en que nadie se pertenezca 
á s1 mrnmo. 

Aristóteles profesa las mi·smas má . . x1mas: sos-
tiene que cada ciudadano debe persuadirse de que 
nada le pertenece, que todo es patrimonio del Es­
tado. 

Cicerón, testigo de las luchas civiles suscitadas 
por ~l desbordamiento de la personalidad aristo­
cr~hca, considera el amor de la patria como el 
pr1mero de los deberes, derivan do de él todos los 
demás. 

Estas ideas, hoy reducidas á lugares comunes 
eran entonces nuevas; importa, pues, admitir qu~ 
hasta aquella época la sociedad habíase apoyado 
sobre un principio contrario. 

. _Por aquellos dias propagóse en las masas el es­
pmtu de centralización del poder y escla vizamien. 
to de las voluntades que, germinando en el cerebro 
de algunos pensadores, debía concluir, en Italia 
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~orno eu Grecia, por engendrar el despotismo. Los 
~ésares no fueron más que los sucesores de Alejan­
dro y de sus herederos, que á su vez se limitaron á 
aplicar, como Epaminondas, Focio, Pilopoomeno, 
con mejor ó peor intención, las lecciones de los 
filósofos. 

Entonces la Europa individualista, que babia 
vencido al Oriente absolutista en las guerras mé­
dicas, que en la heroica Grecia babia creado la 
filosoria y las artes y fundado en la severa Italia 
<il derecho; Europa, á despecho .de su genio, dege­
neró en una caricatura del Oriente. No es lo que 
habían enseñado los filósofos, siuo su eq ui va lente. 
«Toda voluntad debe inclinarse ante la voluntad 
general•, habían dicho los teóricos, y se ad vierte 
que la voluntad general no era otra que la del em­
perador, amo absoluto, como los reyes de Oriente, 
de la tierra y de los hombres. 

IV 

Algunos escritores de la escuela católica han 
tomado motivo de esta reacción para inducir que 
la antigüedad ignoró en absoluto el derecho natu­
ral; que, bajo la influencia del politeísmo, la liber­
tad individual hallábase sacrificada, la conciencia 
esclava, y que imicamente con el cristianismo se 
inició la emancipación de ]a persona. ¡Extrail.o era.; 
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en verdad, que, según aseveran, la insuficiencia. 
del politeísmo haya sido la causa de tamalla escla­
vitud general! 

• El hombre-escribe Huet- ha nacido para 
vivir bajo la dirección superior de la razón eterna 
ó de Dios: no puede obrar solo y por si, ya que no 
es el ser absoluto. ¿Rechazará á Dios, su sostén 
interior y necesario? Incapaz de guiarse, busca, 
mendiga el apoyo de fuera; se enajena y entrega 
al Estado, encargado de pensar y querer por él. 
El Estado oficia de Dios. De esta suerte vivió en la 
época del paganismo: la dominación de los antiguos 
Estados sobre el hombre fué una forma de la idola­
tria. • (Regne social du Christianisme, pág. 72.) 

M. Bordas-Demoulin, citado por el anterior 
dice: ' 

«La piedad, la justicia, la virtud consistían en · 
la obediencia á la voluntad del legislador. El judío 
no se informaba de lo que era bueno ó malo en 
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sino de lo que ;\foisé~ había ordenado. Igualment~ 
procedía el gentil en orden á su legislación: Licur­
go, Numa, Solón ... , (Lettre a l'archeveque·de Parí1t 
sur les droits des la'iques et des pretres dan1t 
l' Eglise,) 

Esto es confundir las épocas y razonar como 
quien, adoptando las fantasmagorías de la multitud 
por el espíritu de la Revolución, sostuviera que en 
1789 y 1848 no existía la idea de libertad, y que el 
imperio hfzola surgir. 

Franz de Champagny, católico como Huet y 
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Bordas-Demoulin, antes de desacreditar bajo otro 
punto de vista el paganismo, refútalo en los térmi­
nos siguientes: . 

«La moral filosófi,,a de la antigüedad es casi 
siempre egoísta; refiere á nosotros mismos tod?s 
nuestros deberes. Ella educa y aconseja al sabio 
para que éste proceda siempre á impulsos de su 
propia DIG~IDAD y para su org,1llosa satisfacción. 
Todos ó casi todos los deberes son normas de res­
peto hacía sí mismo. No cabe dudar que el sa~io 
debe ser justo para con su prójimo, porque la !~• 

justicia turbaría el equilibrio de su alma Y le .dem• 
graría ante sus propios ojos; el sabio debe ser ¡usto, 
pero no ha menester ir más allá.• 

«Cicerón resume todos los deberes en la Justicia 
y en la honradez: la honradez es precisa?'ªª'.ª ~l 
culto del yo, el mantenimiento de su propia d!gm­
dad al cual así"'naba capitalisima importancia la 
antigüedad.• (L:s Gésars, t. r;, págs. 431 Y 432.} 

¿Dónde-preguntaremos á M. de Champagny­
estudiaron los moralistas de la antigüedad su doc­
trina, su ideal? Indiscutiblemente en la tradición. 
Lue"'o si esta tradición engendra una moral de 

o . . . 
egoísmo, es porque se derivaba de las rns~1tuc10nes 
favorables á la exaltación de la personalidad, Pla­
tón, en sus Diálogos, criticando la democracia de 
su tiempo, no cesa de preconizar á los antiguos. 
Ahora bien; ¿quiénes eran estos ancianos? Los no­
bles, los aristócratas. 

La historia de Roma y de Grecia, desde loe; 
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entonces iniciáronse las represiones de todo géne­
ro, y por ende, la tiranía de las leyes. Resistiendo 
los ~andatos de los príncipes, sujetáronse á los 
caprichos de los inventores de leyes. Éstas fueron 
en sus comienzos simples, como con venia á natura­
lezas sencillas: así, las de Minos Licuro-o Solón N e . , b, , 

urna. orl'lendo el tiempo, la facultad de hacp¡• 
ley~s ~egeneró. e~ otro medio de discordia y con­
fus'.ón, no se l1m1taban á estatuir sobre las cosas 
d~ mte~és común; la inquisición alcanzó hasta la 
vida pn vada y la corrupción de Ja república seü.a­
lóse cada afio por una multitud de decretos: In sin­
gulo~ homin~s latro quwstiones, et co;·ruptissima ,·e• 
publica plur,ma, leges. Unas veces lamentábase el 
diluvio de crímenes, otras el pujante exceso de las 
leyes: Utque antehac flagitiis, ita nunc legibits labo• 
rabatu,·.» (Annal., lib. III, c. 25, 26 y 27,) 

Igual ocurrió con los judíos, cuya historia coi; 
f~nde lamentablemente, en sus dos extremos, mon­
Bleur Bordas-Demoulin. Nadie ignora que el Pen­
tateut~o! no fné compuesto hasta las postrimerías 
d~l r_emo de Judá; que las ideas mesiánicas ó de la 
dignidad real sólo nacieron á consecuencia de la 
cautivi~ad, á ejemplo de los imperios de Asiria y 
de Persia; que antes la libertad individual como 
la de los cultos, había sido excesiva; que los'reyes, 
señores feudales mejor que soberanos absolutos la 
protegían resueltamente en contra de los des~os 
del sacerdocio, campeón del derecho divino y de 
la intolerancia, «Era una época muy otra que el 
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siglo de los Jueces, en que cada cual hacia lo que 
que1·ía•, observa con tristeza el escritor sagrado. 

Estos hechos son tan evidentes, que el autor 
que los contradijese no merecería ser leido ni tener 
discípulos; pero es propio de las doctrinas funda­
das en la trascendencia invertir y confundir todo. 

El derecho antiguo, personal en su principio, 
ha caido en descrédito, cuando impoten,te para 
determinar la ley social y reputando la religión 
de los dioses ineficaz para mantener el equilibrio, 
el legislador aferróse á ueer en la religión del 
Estado. 

«¿Qué es el hombre comparado con los dioses•, 
bahía preguntado el sacerdote. 

«¿Qué es el hombre ante el Estado,, pregunta 
á su vez el estadista. 

Y el comunismo, el imperialismo, la utopía in­
vadieron el mundo; menosprecióse á la persona 
humana, á su libertad, á su dignidad; á fuerza de 
negar el individuo, se acabó por negar el derecho, 
y en lugar de CI\JD.\DANOS, no hubo más que sujetos 
y fieles. 

V 

El hombre quiere ser respetado por si mismo y 
hacerse respetar. Él es su protector, su garantía, 
su vengador. Desde que bajo el pretexto de la reli· 
gión de los dioses ó de la razón de Estado creáis 
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un principio de derecho superior á la humanidad 
y á la persona, el respeto de tal principio desva• 
necerá tarde ó temprano el respeto del hombre. 
Entonces no tendremos Justicia ni moral; tendre­
mos una autoridad y una policía á cttya sombra 
reposará la sociedad, como el viajero descansa 
bajo el árbol frondoso. 

Identificando la Justicia con la dignidad indi• 
vidual, la civilización griega y latina debia sucum• 
bir por la exageración de una energía siu contra• 
peso. (Ex., 6.) El freno del poder no adelantó más 
que el puntal religioso: el equilibrio de la liber · 
tad no había de proceder del exterior, sino del 
interior. Cuando la personalidad fué desalojada del 
campo de batalla del forum y de la agora, entre• 
góse, auxiliada por el emperador, á la devastación 
de las provincias, al acaparamiento de las tierras, 
á la usura, á la orgía doméstica: ¡fenómeno inau­
dito! La corrupción parecia inficionar basta los 
mismos dioses. Pisoteando el hombre sus costum• 
brea, los dioses tornáronse infames: no hubo Ji. 
viandad que no fuese encarnada y justificada por 
alguna divinidad. ¿Qué podian contra esta avalan · 
cha el idealismo de Platón, la exégesis de Evhe· 
mero, e! misticismo de Apolonio de Thiano, la 
reforma de Juliano'/ En las naciones primitivas, 
colocando la opinión á los dioses por encima de la 
humanidad y de las costumbres mortales no es• 

' candalizaban sus historias: respetábaseles como 
misterios augustos. Al fin, perdidos el sentido ó la 
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religión de los mitos, desaparecieron los dioses 
plenos de ignominia; el hombre hallóse á solas con 
sus instituciones sin base y sus costumbres sin prin• 
cipio. Lanzados en el destructor torbellino las re• 
públicas, las ciudades, los partidos, los caracteres, 
no quedó más que el imperio, entidad democrática 
y social donde se condensaron para fermentar los 
elementos de un mundo nuevo; asi concluyó el 
primer periodo de la edad religiosa de la humani• 
dad, ciertamente la más brillante. 


